
DíAaiO u¿ AVISOS F Ü ^ Í J A Ü J ENERO DE 1909 4 

AÑO XIV Redacción: Avenida de la Éstáciitíi" Let raD, B i í * - Vieiní^ ¿ ^ J U lio de 1922 Teléfono nára. 90i Núm. 35.34 

EL SUCESO DE.LA CULEMJ 

El señor Juez municipal en funciones de Juez de Instrucción.nues 
tro querido y respetable amigo don Cristóbal Martínez, tuvo ayer la 
atención de participamos que en el día de hoy le sería pracflcada 
la autopsia al cadáver de Salvadora ^Belmonte. Gómez, Ai, mismo 
tiempo nos comunicaba el señor Juez'quí: podíamos asistir a dicho 
acto, al que nos invitaba al efecto. 

Agradeciéndole profundamente la atención a nuestro particular, 
amigo señor Martínez, le prometimos lá.asistencia si nuestras ocu­
paciones nos lo permitían. 

Como suponíamos, dada la hora de.Ia cita^^cuatro dfe la madru­
gara de hoy—hora en que aun no hemos terminado la diaria ocu­
pación que nos impona nuestra publicación, nos ha impedido asis­
tir. 

En realidad, nuestra presencia era inútil, toda vez que habría de 
sernos imposible presenciar la operación, y por lo tanto, no teñía 
objeto alguno nuestra presencia allí. En cambio, podíamos encami­
nar hacia otros sitios nuestros pasos, para que resultaran, quizás, 
más útiles, a la causa de la justicia. 

Se traía de un asuntO; de transcendencia suma, de abrumadora 
gravedad. Tanto el Juzgado, como los señores Médicos que a ins­
tancias del mismo intervienen en cl esclarecimiento de los hechos, 
como las demás peisonas que habrán de sumar sus esfuerzos para 
que la verdad resplandezca y la just.cia íjvrza su augusta misión, 
deben, o debemos obrar con tanta alteza de miras y con tanta pu­
reza de intenciones, como reclaman U magnitud del asunto y las 
consecuencias que del mismo pueden desprenderse. 

Por eso nosotros habremos de lamentar siempre,ejerciendo núes 
tro derecho a opinar, los inadecuados c incomprensibles procedí 
mientos empleados en los primeros veinte o veintitantos días, para 
el esclarecimiento de la verdad, porque ocurriendo el hecho de au­
tos el 23 del pasado Mayo, y entregaido el atestado hecho por la 
guardia civil cinco o seis dias después en el Juzgado, cs hoy cuan­
do se verifica la importantísima diligencia de examinar el cadáver, 
o sea, a los 34 dias de habpr dejado de existir Salvadora. 

¿Quién duda que la actividad desplegada por el señor Martínez 
desde que se encargó del Juzgado, pudo desplegars(' muchos dia;?, 
antes por su antecesor, en lo que a la aut jpsia se refiere? Lo repe­
timos/hay que lamentarlo profundamente. 

De ese exim:n verificado hoy, sacando dl^Ía--'ti^rra-^iío' de 'un 
nicho donde, provisionalmente debió sei'encerrado—^1 cuerpo de 
la desventurada Salvadora Belmonte, de ese examen hecho a los 
treinta y cuatro dias, nada sabemos en estos momentos,, pero he-;,, 
mos de ázc'iv con amargura, que a juzgar por los textos de Medici- ' 
na Le^^al que hemos consultado y que tenemos a la vista,mucho te­
memos qaz la obscuridad siga, fatalmente, rodeando de tinieblas-el 
triste suceso. , : - • j-stíjüí;" >. ' 

Nosotros no dudamos que el Forense señor Garía-Gánovas,-«1. 
suplente, señor Para, y los,señores Jimeno Baduell y García Rome­
ra, pondrán a contribución su,actividad,su experiencia y su rectitud 
en caestió:i tan grave; pero ni hay que olvidar la circunstancia de-
tiempo, ni a la ciencia se le puedín pedir milagros que no hâ  4^ 
otorgar. " g 

Esperamos con ansia el informe. 1 
Entre tanto, no tenemos la menor duda, de que cl Juzgado está 

dispuesto a emprenl^'r la ruta que bien pudiera conducir a la ver­
dad. Cuente el digno Juez con nuestro modesto concurso, que en el; 
afán de prestar ayuda a la causa de la justicia,diremos el resultado 
de cuanto logremos averiguar,ilustrando al misnio tiempo a la opi-. 
nión, de m'ichos puntos que desconoce; pero sin vistas a la perra 
chica; porque L A T A R D E D E L O R C A no se vende desde su fundación. 

JUAN DEL PUEBLO 

SENTIRÁ USTED.: 
un biencsiar indefinible (linviiile todo el día, echando porj 
la.s in.iñ'\h.is en el a o n de aseo o en el baño unos grani­
tos de SALE? DE FLORALIA .perfumadas. Suavizan la 
piel y con nn frasco d,e 2 pesetas tiene para aromatizar 
veinte baños. 

Use usted SUDORAL quesin snprimirel sudor lo piÍ-
tifica evitando las emanaciones olorosas. De venta: 

Plaza Constitución 

PASANDO EL RATO 

E S m A l 

¿y)onde iré a veranecrl... 
¿Donde dáré'con nif pHíH... 
¿Ancho campo!.• iVerde mar!... 
JYó'vby a San ¡Uiaeñ... 

\Pesolvi, porque me importa, 

íagran cuestión que esto encie­
rra' 

¿Falda larga!... ¿Falda corta!... 
-Vpr.-.ta, la falda de la Sierra] 

: Me voy a ver ¡os divinos 
altos de San Rafael, 
y a hablar, alli, con los pinos 
como hace un tal Peñáfiell 

Me voy, con todos mis chicos 
(y dos mundos y un cabás), 
cerca de los siete picos, 
a gastarme un pico más! 

.l/e voy hacia el Guadarrama, 
en perezoso viaje, 
a disfrutar de la cama, 

que es el más lindo paisaje. 

Me voy al puerto en cuestión, 
a tumbarme entre la hierba, 
y a estar cerca del león, 
y a estar lejos de la cíepva. 

Me voy,'¡ectores constantes, 
a busbar tonificantes 
campestres, sin engañifas... 
¿Que cuáadol... Si puedo, antes 
deque suban ¡as tarifas, 

LUIS DE TAPIA 

[Qué gusto da el escribir con el 
«Lápiz, tinta, violeta, copia-

St bJi" que vende Montiel. 

PEttUEHAS CRÓNICAS 

UN NEGOCIADO M Á S 

^.jjLa impresión personal 
del Rey, después de su via­
je a l a s Hurdes, y que don 
Alfonso no h a recatado, cs 
•que en l a parte habitable y 
fértil de aquella región hay 
que impulsar las v i a s d e co 

. íDUf t i cac ión y dotar a aque­
llos pueblos de maestros,de 
níédicos, de sacerdotes, del 
personal, e n una palabra, y 
de los medios que la civili 
zacíón requiere, y respecto 
á la parte inhabitable de las 
Hurdes, trasladar a sus ha­
bitantes a otra región de la 

^península, donde les sea po­
sible la vida. 

l-o<ío eso es lo. racional 
y lo q u e l a experiencia acón 
seja; pero veráti ustedes co­
mo se l a s componen nues­
tros políticos para que todo 

A . :E=* A . " I ? H 5 J F t X A . 

Como siempre esta casa es la que mas barato vende 

Gran siiHido en cdl/. uio.s finos p I ; M \ r , s ¡ h . Kn charol y cabríti-
la .lari iiiil )s'y niñ-is, .A i>.';n is,í?rari le.s exi.slencias en zapatos de 
ona bl'incí, pira s.-fnra.s, niño.s y niña.v. • 

PRECIO-': Disde 1.75 p'ésctas ?n adejantí'. Pfi''<'i niños de 5 y 6 
pespitas ¡n r ; ')dra señora a 8 y 8.50; para caballí-vo á 8 pe.setcis 
par. 

Zapatillas negras y de color, a 5 pesetas, para s.*;ñor«. .Zapatos 
pata'señora, piel negra forro.de.materi<|L. á. 11 péselas par. 

Tapasde gonn mirca HlsPANlA; Yema Marca Charol y hebi­
llas para ad,ornos 

L A V LS>í I%.NA. Zor . l l l t 1 -COROA 

eso quede en buenos propó j 
sitos y todo lo t]ue se conse­
guirá es que se organice 
otro nuevo negociado buro­
crático, formado por unos 
cuantos paniaguados, que 
absorveran el dinero que 
habría de destinarse al re­
medio de los jurdanos-

Y si no, al tiempo. 
Son muy aprovechados 

nuestros políticos para de­
jar pasar la ocasión de co­
locar a unos cuantos parlen 
tes y protegidos Es lo que 
que ellos se dirán: los jur-
danos pueden seguir vivien­
do como hasta ahora, y, en 
cambio, estos parientes y 
amigos, necesitan cada día 
más dinero para soportar 
esía picara vida. -

Claro está que la opinión 
del Rey, como la de iodos 
los que conocen las Hurdes 
es la tínica práctica y salva­
dora, como lo demuestra el 
sistema de la repatriación a 
base del traslado de los que 
no podían vivir en una re­
gión a otra, y que con tanto 
éxito inició énEspañaaquel 
gran rey que se llamó Gar­
los III; peromuchotememos 
que de éste viaje regio no 

GLOSAS DE LA VfDA 

On caso dioico 
'DF MIFSÍRN CIFHÍFIORTÍCIÓNI 

Hace ya muchos años,cuando 
aún Jos tranvías de Madrid eran 
arrastrados por muías, en una 
délas noches más frías de Ene­
ro, espersba el tranvía de la una 
de la madrugada para trasladar­
me de la Puerta del Sol a la Glo 
rieta de Bilbao, cuando vi que,ai 
llegar el coche, una mujer joven, 
pobremente vestida, subía con 
trabajo P.1 vehículo y ocupaba un 
asiento,yapoco la pobre se levan 
tó, lanzó un terrible grito y abrió 
los brazos, exclamando:—iSoco-
rro, me muero, no puedo másl 

Acudí precuroso; sus brazos 
cruzaron mis hombros, y en un 
terrible instaíitc de dolor cayó 
sobre el banco, arrastrándome, 
asida a mi con inmccsa fuerza. 

Su cara exangüe,sus ojos enor 
mementc abiertos, me producían 
ti'rror infinito; cesó la presión,-; 
desfallecida, tendida, y al querer 
ayudarla noté sobre mis pies un 
bulto,quc al mirarlo me llamó de 
asombro; era una criatura recién 
nacida. La infeliz mujer acababa 
de dar a luz. 

La extraña y terrible escena se 
desarrolló en poco más de un mi 
•nuts. 

El conductor que había oído 
queden más que las alaban \ <¿\ grito, miraba por el cristal; al 

zas que la Historia prodiga- i momento corrió la puerta y se 

rá a don Alfonso XIÍI por 
haber visitado aquellos inac 
cesibles parajes, y la noti­
cia de que muy pronto se 
habrá constituido en cual­
quier ministerio un negocia 
do más con el título de: «Ne 
gociado de colonización,sa-
neamienío y civilización de 
las Hurdes»; peî o que ni 
colonizará nada, ni saneará 
nada ni mucho menos ser-

colocó a mi lado, apercibido de! 
suceso; el cobrador, atónito, en­
tró también en el coche, cerran­
do las dos puertas. 

No se lo que pasó por inijpero 
vi que aquella mujer se moría. 
Pedí a aquellos hombres una na 
vaja, si la tenían, cl conductoj",. 
rae dio apresuradamente la q.ue. 
llevaba en el bolsillo, y yo, aL 
momento, no se lo que hice para 
separar los cuerpos de la madre 
y el hijo. 

Era presio abrigar eL ^yerge;^ 
vira para civilizar las Hur- ; cito venido a la vida; cl 'tonduc-
-des. .. _ ; tor soltó con rapidez capote y 

MARTÍNEZ ORIOL j chaqueta, quitóse un chaleco de 


